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SECCIÓN DOCTRINAL 

Escuela de Capataces de minas 
ÉN VERA 

Con motivo de la inauguración de la es­
cuela de Capataces miperos en la ciudad de 
Vera, el inteligente ingeniero de minas, don 
Juan Pié y AUué, ha pronunciado un notable 
discurso de apertura, qué sentimos no poder 
trastadar íntegro á las columnas de nuestro 
periódico, extractando, sin embargo, los pun­
tos más culminantes de tan elocuente perora­
ción, que dicen así: • , 

X ' Señores: 

Honrado por el gobiérnp dé S. M. con el 
cargo de Sub-director de esta Escuela, sería 
en menoscabo de mi puesto, si, atendiendo 
únicamente á consideraciones personales de 
propia conveniencia, y tratando de evitarme 
los penosos esfuerzos.que tanto cuestan al que 
no tiene hábito ni condiciones de dirigir su 
palabra al público, hubiera dejado de invitar 
á las personas más respetables del país, para 
solemnizar con su presencia la inauguración 
de lar Escuela de Capataces de Almería, y hu­
biera prescindido de pronunciar algunas pa­
labras sobre los motivos en que debemos fun­
dar todos risueñas esperanzas;' 'para el bien 
del país en general, y provecho de los que uti­
licen sus enseñanzas en pa:rticulár, con la 
creación de estos centros de enseñanza. 

Falto de condiciones oratorias, como os 

convencereis en breve, no esperéis de mí 
largo ni sentido discurso; me conozco lo bas­
tante para no aventurarme en tal empresa; 
pero quedaré satisfecho, y mi propósito se 
verá cumplido si en las pocas palabras que 
pienso dirigiros, consigo sostener vuestra 
atención acerca de la importancia de la indus­
tria minera y del importante papel que den­
tro de ella están llamados los capataces de 
minas á desempeñar. 

Hasta que la minería proporcionó al hom­
bre los materiales y herramientas necesarias 
para el trabajo del suelo, poniéndolo en con­
diciones de que fructificase la semilla, no pu­
do nacer la Agricultura, y claro está que .sin 
ella todavía se hallaría la humanidad en el 
estado de barbarie de que ups dan idea hoy 
algunas tribus del centro del continente negro 
del centro de Afi-ica, que desconocen la reli­
gión, la familia, y hasta carecen de lenguaje 
propiamente dicho. 

Tiene pues la minería antiguo é ilustre 
abolengo, puede enorgullecerse al lado de 
tanta industria moderna á quienes ha dado el 
ser, si atendemos y damos el valor que se 
merece á lo que en esencia es el criticado 
culto de blasones y pergaminos. 

Si prescindimos de los méritos heredados, 
y atendemos únicamente á los méritos pro­
pios, la importancia actual de la minería es 
todavía muchísimo mayor. 

Difícil es concebir la existencia de la huma­
nidad civilizada sin el auxilio y la ayuda que 
la minería le presta. 

Espanta pensar que la humanidad pudiera 
verse privada del carbón, del llamado pan de 
la industria, verdadero redentor de la escla­
vitud humana, el bienhechor más grande que 
los siglos han conocido, y merced al cual el 
hombre vive hoy como si tuviera á su disposi­
ción innumerables legiones de esclavos fieles, 
sumisos trabajadores, desprovistos de toda 
necesidad, y exentos de cuidado alguno. 

Np es fácil concebir lo que seríamos sin el 
hierro, base de mil herramientas, cuerpo de 
toda máquina que en grande y en forma de 
rails y alambres, ha borrado á la palabra ódr-
baro su histórico significado, suprime fronte-


